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Autor: Santiago


Fecha: Aproximadamente 48 d.C.


Audiencia: Cristianos judíos en la iglesia primitiva


Santiago era un nombre común en tiempos del Nuevo Testamento, como lo es hoy día. Dos de los doce discípulos de Jesús se llamaban Santiago, pero ninguno de ellos es el autor de esta carta. El autor de esta epístola se cree que es Santiago, llamado el hermano de Jesús, aunque técnicamente era su hermanastro. Jesús y Santiago eran hijos de María; el padre de Santiago era José, mientras que el Padre de Jesús era Dios mismo. A veces la gente no ve la grandeza en los propios miembros de su familia porque están con ellos todo el tiempo y pueden ver sus errores. Aunque Santiago era el hermano de Jesús, lo reconoció como el Señor resucitado, porque se refiere a sí mismo como un siervo de Dios y del Señor Jesucristo, lo cual es muy interesante y demuestra la humildad de Santiago porque fácilmente pudo haber escrito que él era el “hermano” o pariente de Jesús, pero en cambio se posiciona como un siervo.


Podemos ver por el Nuevo Testamento que Santiago ocupaba un lugar prominente en la iglesia de Jerusalén, y se le menciona varias veces en el libro de Hechos. En Hechos 1:13-14 vemos que Santiago era una de las personas que estaban orando en el aposento alto, junto a Pedro, Juan, María y otros. En Hechos 12:17, después de que un ángel liberase a Pedro de la cárcel (Hechos 12:6-10), Pedro quería asegurarse de que Santiago supiera que era libre, mencionándolo por nombre. Junto a Pedro, Santiago lideró lo que se conoce como el Concilio de Jerusalén, en el cual se trató la relación entre los seguidores gentiles de Jesús y la ley de Moisés. Santiago resume su juicio sobre los asuntos en Hechos 15:13-21. Cuando Pablo regresó a Jerusalén después de algunos viajes, se propuso específicamente visitar a Santiago (Hechos 21:17-19), junto con los ancianos de la iglesia, para decirles lo que Dios estaba haciendo a través de su ministerio. En Gálatas, Pablo menciona ver a Santiago de nuevo, en otro viaje. Obviamente, Santiago tenía una estrecha relación con Pedro y Pablo y fue clave en el comienzo de la iglesia primitiva.


La Epístola de Santiago tiene mucho que decir sobre vivir una vida cristiana exitosa, y trata varios asuntos importantes para los cristianos que están creciendo. Este libro nos enseña no solo que necesitamos leer la Palabra de Dios y saber lo que dice, sino también que necesitamos actuar en base a ella. Según H. A. Ironside: “El tema de la epístola es ‘Una fe viva’, una fe que se evidencia por una vida recta y una buena conducta” (H. A. Ironside, James and 1 and 2 Peter: An Ironside Expository Commentary [Grand Rapids, MI: Kregel Publications, 1947; repr. 2008], p. 12). Me gusta describir “una fe viva” como una fe que obra y produce cosas buenas en nuestra vida y en las vidas de otros.


Uno de los principales mensajes de este libro es que la fe verdadera en Dios lleva a las buenas obras. Servimos a Dios y hacemos buenas obras debido a nuestro amor genuino por Él. Existen todo tipo de formas prácticas de demostrar nuestra fe al amar a Dios amando a otras personas, ayudándolas, apoyándolas, animándolas y diciendo cosas positivas de ellos y acerca de ellos. Siempre deberíamos recordar que las buenas obras no demuestran que una persona cree en Dios o que tiene una relación con Él, sino que cuando tenemos fe en Dios, siguen las buenas obras. La fe tiene que venir primero, porque cuando las buenas obras se hacen en fe, Dios recibe la gloria.


Hay cinco capítulos en el libro de Santiago, y H. A. Ironside los describe de esta forma:


Santiago 1: Una fe victoriosa


Santiago 2: Una fe manifestada


Santiago 3: Una fe que controla y vigoriza


Santiago 4: Una fe sumisa


Santiago 5: Una fe paciente y expectante


En cinco capítulos, Santiago cubre temas que tenemos que entender como cristianos. Entre ellos están por qué las pruebas y dificultades son importantes para el desarrollo de nuestra fe y cómo tenemos que verlas y soportarlas, sabiduría, la importancia de no tener doble ánimo, perseverar en los desafíos, resistir al diablo, crecer en fe y orar con eficacia. Además, Santiago escribe extensamente sobre la lengua, explicando cuán poderosas pueden ser nuestras palabras. Se pueden convertir en algo peligroso para nosotros mismos y para otros cuando las usamos sin cuidado, con ira o sin pensar, pero pueden ser una bendición y hacer bien cuando las usamos correctamente.


El libro de Santiago no nos enseña mucho sobre doctrinas específicas de la fe cristiana, como hacen algunas epístolas, pero nos ofrece lecciones valiosas de conducta cristiana práctica y el poner nuestra fe en práctica en las situaciones que enfrentamos cada día. Por esta razón, es muy importante que leamos, estudiemos y apliquemos a nuestra vida las verdades y principios que Santiago nos aporta. A medida que aprende usted más sobre el libro de Santiago, es mi oración que no solo avive su fe en Dios sino también le inspire a vivir rectamente de formas prácticas y a hacer buenas obras por su amor por Dios y por su deseo de glorificarlo a Él en su vida.


Verdades clave en Santiago:




• Incluso en medio de las pruebas, podemos encontrar gozo porque las pruebas producen buenos frutos en nuestra vida, el fruto de la perseverancia que lleva al crecimiento y a la madurez espiritual.


• Nuestras palabras son extremadamente poderosas, así que vigilar nuestras palabras y usarlas con cuidado es de vital importancia. Las palabras negativas pueden producir dolor y destrucción, pero las palabras positivas producen bendición.


• Podemos resistir al diablo y él huirá de nosotros.


• Las oraciones sinceras y de corazón son muy poderosas y eficaces.
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El primer capítulo de la Epístola de Santiago es un llamado a la madurez espiritual. Trata una variedad de temas importantes para la vida cristiana, incluyendo mantener una buena actitud en medio de las pruebas, evitar tener doble ánimo, tener contentamiento, aceptar la responsabilidad cuando hacemos frente a la tentación y dejar que eso nos enseñe algo de valor, controlar nuestra ira, obedecer la Palabra de Dios, guardar nuestras palabras con cuidado, ayudar a los pobres y estar en el mundo sin volvernos como el mundo.


















Tened por sumo gozo


Santiago 1:2-4




Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia. Mas tenga la paciencia su obra completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna.





Santiago 1:2-4 habla de lidiar con las pruebas. Santiago debió haber pensado que aprender a comportarnos adecuadamente en medio de nuestras pruebas es muy importante, porque es el primer tema que aborda en esta epístola. No siempre nos gusta pensar en las dificultades que enfrentamos, pero la Biblia nos enseña que tienen un gran valor en nuestra vida. No siempre nos sentimos gozosos cuando atravesamos dificultades, pero podemos tenerlas por sumo gozo si sabemos lo que producen en nuestras vidas después de haber hecho su obra en nosotros. Las personas frecuentemente me dicen que sus pruebas les han hecho ser más fuertes y mejores de lo que eran antes de ellas.


Podemos comparar nuestras pruebas y dificultades con una mujer que da a luz. Siente dolor mientras da a luz un niño, pero a la vez siente gozo porque sabe cuál será el resultado. Hacia el final de su embarazo, ella ora para que empiecen los dolores de parto. Aunque sabe que será difícil, sabe que cuanto antes empiece, antes tendrá su bebé. Está lista para soportar las dificultades a fin de obtener la recompensa. Sabemos que el gozo es mayor que el dolor, porque en un par de años muchas mujeres deciden soportar todo el dolor de nuevo por el gozo de tener otro hijo.


Así como una madre comienza a anhelar e incluso orar para que lleguen sus dolores de parto porque ya no quiere seguir estando embarazada, podemos llegar al punto en el que estemos muy cansados de vivir como hemos estado viviendo, en temor, ira o celos; con nuestras emociones llenas de altibajos todo el tiempo; luchando por tomar decisiones en vez de estar firmes en la fe, que estamos listos para que algo nos ayude a terminar con ello y nos avance hacia el siguiente lugar de crecimiento espiritual. A menudo, Dios usa las pruebas para hacer eso. Así que, si está listo para dejar atrás sus antiguas formas de vida, puede orar: “Dios, permite que comiencen mis dolores de parto”. Quizá sea doloroso por un tiempo, pero el gozo que finalmente obtendrá valdrá la pena.


Durante los tiempos de prueba crecemos espiritualmente, y nos hacemos más fuertes. Las pruebas también desarrollan el carácter de Cristo en nosotros y sacan de nosotros perseverancia, firmeza y paciencia, que son cualidades poderosas que Jesús mostró y que nosotros deberíamos desear profundamente. Al margen de lo que enfrentemos, Dios siempre obrará para nuestro bien si pasamos por ello con la actitud correcta.


Aceptar la dificultad en vez de menospreciarla es un desafío para la mayoría de nosotros. Tendemos a resistirla, luchar contra ella y buscar alguna manera de zafarnos. Aunque esta es una respuesta natural, no es la mejor. Lo mejor que puede hacer es orar para poder soportar lo que venga con un buen ánimo, confiar en que Dios le librará a su debido tiempo, y creer que Él hará que de ello salga algo bueno. Quizá le ayude decirle a Dios exactamente cómo se siente con lo que está viviendo y también expresar su confianza en Él. Dios es bueno, y podemos estar seguros de que, nos pase lo que nos pase, obrará para nuestro bien y nos ayudará a crecer espiritualmente si se lo permitimos.


Nuestra actitud durante los tiempos de prueba y dificultades desempeña su papel a la hora de determinar cuánto durará y qué obtendremos de esos tiempos. Podemos malgastar nuestro dolor, o podemos permitir que se convierta en nuestra ganancia.


Si cree que Dios está siempre obrando para su bien, incluso en los momentos duros, llegará el día en que se alegrará de haber dejado de resistirse y huir de las dificultades y haber aprendido a caminar por ellas con Dios, hasta recibir la victoria. Dios no le dejará en la estacada en sus problemas. Los está atravesando, y tendrá un gran testimonio y será capaz de ayudar a otros en sus luchas cuando llegue al otro lado. Todos queremos un testimonio, pero deberíamos recordar que la palabra comienza por test (prueba). Sin un test, nunca habrá un buen testimonio.
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Permítame animarle a enfocarse siempre en la fortaleza que está obteniendo en lugar de hacerlo en la oposición que está experimentando. Deje que los problemas que experimenta se conviertan en una oportunidad de ejercitar su fe, y esa fe se fortalecerá. Mientras más fuerte sea nuestra fe, menos nos incomodarán los problemas. Tenemos que llegar al punto de poder decir con el apóstol Pablo: “Sé lo que es vivir en la pobreza, y lo que es vivir en la abundancia. He aprendido a vivir en todas y cada una de las circunstancias, tanto a quedar saciado como a pasar hambre, a tener de sobra como a sufrir escasez. Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Filipenses 4:12-13, NVI).


Una versión en inglés de Isaías 41:10 dice: “No temas, no hay nada que temer, porque yo estoy contigo; no mires a tu alrededor aterrado y desanimado, porque yo soy tu Dios. Te fortaleceré y endureceré con las dificultades, sí, te ayudaré; sí, te levantaré y te sostendré con mi diestra victoriosa de rectitud y justicia” [traducido de la Amplified Classic]. Si Dios mismo nos fortalece y endurece con las dificultades, las pruebas que nos decepcionan ahora no nos volverán a molestar de nuevo en el futuro. Cada vez que una prueba nos endurece, podemos soportar la siguiente con más fuerza.


También en Isaías 41, versículo 15, dice: “Te convertiré en una trilladora nueva y afilada, de doble filo. Trillarás las montañas y las harás polvo; convertirás en paja las colinas”. Este versículo nos enseña que Dios quiere que crezcamos. Los bebés espirituales necesitan leche espiritual, pero al crecer espiritualmente, Él quiere darnos “carne”, y tendremos que ser como una “trilladora afilada” que tiene dientes para recibirla. Las pruebas nos ayudan a crecer para pasar de la infancia espiritual a la madurez espiritual. Dios nunca nos dará más de lo que podamos soportar, pero intentará ayudarnos a crecer.


Una cosa que Dios quiere hacer en nosotros cuando pasamos por pruebas es enseñarnos a apartar los ojos de nosotros mismos y a enfocarlos en cambio hacia lo que podemos hacer por otras personas y por Él. Isaías 41:17 dice: “Los pobres y los necesitados buscan agua, pero no la encuentran; la sed les ha resecado la lengua. Pero yo, el Señor, les responderé; yo, el Dios de Israel, no los abandonaré”. Las dificultades que vivimos nos ayudan a crecer y a llegar a ser vasos adecuados para que Dios los use, a fin de que Él pueda trabajar a través de nosotros para ayudar a otras personas.


La primera palabra de Santiago 1:2 es tened, y es una palabra muy importante que tenemos que mirar de cerca. Tener algo tiene que ver con nuestro proceso mental al respecto, así que solo esta palabra nos enseña mucho sobre llegar al punto en el que nuestras pruebas y dificultades se convierten en una fuente de gozo para nosotros. Si podemos entrenar nuestra mente para pensar en las pruebas como semillas que finalmente producirán una cosecha de gozo, estaremos en buena disposición para experimentar el gozo que pueden traer a nuestra vida. Según Santiago 1:3-4, las pruebas producen perseverancia, madurez espiritual y paz interior, para que podamos estar “completamente desarrollados” en nuestra fe, sin que nos falte nada. Todos estos son rasgos poderosos que Jesús mostró y que nosotros deberíamos desear profundamente. Nos capacitan para alcanzar nuestras metas y vivir en el plan de Dios para nuestra vida. Conllevan la idea de que necesitamos la capacidad de pasar por cosas difíciles confiando en Dios, permitiéndole hacer en nosotros la obra que sea necesaria hacer, sin rendirnos.


Aunque las pruebas finalmente producen cosas buenas en nosotros, a menudo, al principio sacan de nosotros cosas malas. Hacen que cosas como la ira, el temor, los celos, la queja, las emociones volátiles, los pensamientos y las palabras negativas salgan a la superficie, ayudándonos a enfrentarlas y a permitir que Dios las trate y nos libere de ellas. Si continuamos caminando con Dios todo el tiempo durante nuestras pruebas, veremos el buen fruto que Él quiere desarrollar en nuestra vida. A menudo digo que nuestras dificultades son solo pruebas, y deberíamos pasarlas rápidamente, o de lo contrario tendremos que experimentarlas una y otra vez hasta que las superemos.


Dios quiere bendecirnos, más de lo que nos podemos imaginar, pero no puede bendecirnos en la esfera natural más allá de donde estemos espiritualmente. No le daríamos a un niño de tres años las llaves de nuestro auto porque sabemos que no puede manejar un automóvil. Mantenemos las llaves alejadas de él, aunque él quiera manejar el automóvil, porque le amamos y no queremos ponerle en una situación de peligro. De forma similar, Dios no nos dará cosas que Él sabe que no somos lo suficientemente maduros para manejar adecuadamente. A menudo oro así: “Dios, por favor, no me des nada que no pueda manejar y a la vez mantenerte como lo primero en mi vida”. Para ser buenos administradores de todo aquello con lo que Él quiere bendecirnos, tenemos que madurar, y es ahí donde entran en juego las dificultades y las pruebas. Desarrollan madurez y carácter en nosotros, razón por la cual Santiago dice que podemos tenerlas por “sumo gozo”.


Recuerde siempre que cada vez que pase por una dificultad de una forma madura, se vuelve cada vez más fuerte. Pronto, las pruebas que experimente en la vida no le decepcionarán como le solía pasar, porque sabe que no durarán para siempre y que Dios sacará algo bueno de ellas.


Aunque no nos gusta pasar por dificultades, es importante que entendamos que las pruebas no son evidencia del desagrado o la ira de Dios. Él no las permite o las usa para que sean un castigo para nuestra vida, sino para ayudarnos a crecer. Mientras aprendemos a pensar bien en nuestras pruebas, recordemos estos tres puntos clave:




1. Si decimos tener fe, podemos tener la garantía de que tarde o temprano nuestra fe será probada.


2. Aunque quizá abramos puertas para el enemigo mediante el pecado y la desobediencia, aun así, Dios usará nuestras pruebas para nuestro bien y ventaja, si confiamos en Él.


3. Lo último que necesitamos durante los tiempos de prueba es condenación encima de las dificultades con las que ya estamos teniendo que lidiar.




Saber estas cosas nos ayudará a estar firmes contra la mentira de que, cuando sufrimos dificultades, Dios nos está castigando por algún pecado que hemos cometido.


Hay varias formas en las que las pruebas nos ayudan:




1. Nos entrenan. Nos obligan a usar nuestra fe, la cual nos capacita para finalmente volvernos estables durante las tormentas de la vida.


2. Nos humillan (ver Proverbios 18:12; 2 Corintios 12:7; 1 Pedro 5:6-8). Nada nos humilla más que encontrarnos en medio de una situación o crisis que no podemos manejar y tener que mirar a Dios y a otras personas en busca de ayuda.


3. Nos recuerdan que debemos depender totalmente de Dios (2 Corintios 1:8-9).
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